
Nos encontramos sumidos en plena segunda ola de la pandemia
provocada por SARS-Cov2. En nuestra localidad tuvimos suerte y la
primera ola no fue demasiado dura, si podemos considerar suerte el
fallecimiento de cuatro personas y que 51 acabarán ingresadas, algunas
de ellas aun con secuelas. La cifra oficial de casos en esa primera ola
fue de esos 51 caso confirmados con PCR, que realmente fueron los
que acabaron en el Hospital, pero tras el estudio de seroprevalencia que
realizó el Ministerio de Sanidad podemos estimar que el número real de
infectados debió ser próximo a los 500 casos.

Los siguientes meses fueron “tranquilos”, con un máximo 20 casos
activos cada 14 días hasta el puente de octubre. Desde la semana
siguiente al citado puente la situación ha dejado de ser tranquila hasta
resultar de “altísimo riesgo” según criterios de Conselleria de Sanitat y
Ministerio de Sanidad, con un crecimiento exponencial en el número de
casos, siendo la cifra oficial actual  de incidencia acumulada superior a
300 por 100.000 habitantes en 14 días en la actualidad, con más de 250
casos diagnosticados en las tres últimas semanas (el total actual es de
331), hasta 25 casos positivos nuevos en un mismo día y llegando a
realizar más de 100 pruebas diagnósticas en los centros de salud de la
localidad en un solo día.

Es cierto que los pueblos de alrededor no están mucho mejor que
nosotros, pero tampoco peor. También es cierto que llevamos muchos
meses de restricciones, de cambios de criterios y protocolos y que todos
estamos hartos.

Es cierto que el sistema sanitario no ha dado la talla durante la crisis (no
así sus profesionales que llevan meses dando el 200%), que el acceso a
la Atención Primaria en determinados momentos puede ser complicado
(aunque las medidas de seguridad impuestas por la situación sanitaria
obliguen a ello, recordad las salas de espera antes de la pandemia e
imaginad un asintomático ahí en medio), que las listas de espera de los
hospitales se han vuelto eternas con lo que eso conlleva para muchos
enfermos (provocado por la sobrecarga y medidas de protección frente a
la COVID).
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Es cierto que la economía de muchas familias ya no aguanta más y
muchas personas y empresas están al borde de la ruina.

Pero también es cierto que está en nuestras manos cambiar esta
situación con un ejercicio de responsabilidad generalizado. Las medidas
MASCARILLAS/DISTANCIA/HIGIENE DE MANOS y reducción de la
actividad social a lo imprescindible (tomar café con cinco amigos, las
fiestas ilegales celebradas en domicilios este fin de semana o incluso la
paella de los domingos no son imprescindibles en estos momentos) nos
permitirán mantener negocios abiertos y los niños en los colegios
mientras reducimos el número de casos. No es lo mismo una persona
con COVID 19 que se ha relacionado con 15 personas diferentes sin
mascarilla en los días previos al diagnóstico (varios familiares a los que
hemos visitado o reunido para comer, amigos en una cena, tomar café
con otros amigos, etc… Todas ellas actividades que se hacen sin
mascarilla y en espacios cerrados) y que esos se reúnen a su vez con
otros 15, que si nuestra única relación social sin mascarilla se reduce a
nuestros convivientes.

Por eso desde los Centros de Salud de la Vall d’Uixó os pedimos
RESPONSABILIDAD SOCIAL en un momento de alto riesgo en nuestra
localidad.

Gracias por el esfuerzo, la comprensión y ÁNIMO, con la colaboración
de todos esto pasará antes y será menos grave.

En la Vall d’Uixó a 12 de noviembre de 2020

Fdo. Jesús García Ruiz-Rozas

JZB La Vall d’Uixó
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